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LOS DIVERSOS ROSTROS Y CAUSAS

DE INCREDULIDAD

¿Por qué mucha gente, obviamente inteligente, prefiere creer
que Dios no existe? La humanidad se enorgullece en su libre

albedrío.Los sereshumanos sonagentesmoralmente libresaquienes
se les ha sido dado el derecho de tomar sus propias decisiones. Cada
persona decide qué quiere vestir, qué quiere comer y dónde quiere ir.
Pero lo más importante es que cada persona decide qué es lo que
quiere creer. Un discurso dado por el personaje del Antiguo Testa-
mento Josué, nos permite ver, exactamente, cuán libre es cada uno
de nosotros para escoger si quiere creer en Dios. Hablando a la na-
ción judía, miles de años atrás, Josué dijo: “Y si mal os parece servir a
Jehová, escogeos hoy a quien sirváis; si a los dioses que sirvieron
vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río, o a los dioses
de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero yo y mi casa serviremos
a Jehová” (Josué 24:15). La idea de Josué no pudo haber sido más
clara: los judíos—exactamente como cualquier otra nación y como
toda persona individualmente—tenían la libertad de escoger creer, o
no creer, en Dios.

No obstante, la libertad siempre conlleva responsabilidad. Con el
libre albedrío viene la responsabilidad de pensar cuidadosamente,
escoger sabiamente, y actuar enérgicamente. Por tanto, es la respon-
sabilidad de cada ser humano el reconocer, creer, y obedecer a laver-
dad.

A lo largo de la historia, mucha gente ha decidido no creer en Dios.
Ellos se han manifestado bajo muchos diferentes nombres—ateos, li-
brepensadores, agnósticos, incrédulos, etc. En esta sección, daremos
un vistazo a las diferentes clases de incrédulos en particular.
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La palabra ateísmo significa “sin Dios”. El ateo es la persona quien
dice que no hay Dios. El fallecido Carl Sagan fue uno de los más fa-
mosos ateos del mundo. Él resumió el ateísmo cuando declaró: “El
Cosmos es todo lo que es o algún día fue o será”. El ateo es alguien
quien sencillamente declara que Dios no existe.

Sin embargo, es mucho más fácil para alguien el llamarse ateo, que
el defender tal posición. Para saber que Dios no existe, una persona
tendría que saber cada sencillo factor en el Universo, ya que el fac-
tor que él no supiera puede ser el hecho de que Dios existe. Por ejem-
plo, si una persona tuviera una extraordinaria camisa a rayas de color
azul, no podría probar que ninguna otra camisa en el mundo sería
como ésta, a menos que él haya visto todas las otras camisas en el
mundo. El ateo no puede probar que Dios no existe, ya que no es po-
sible que él pueda saber cada factor que se debe saber, de la misma
manera que un hombre con una camisa a rayas de color azul no pue-
de ver todas las otras camisas que existen.

Lo cierto es que la mayoría de los ateos no abordan los hechos en
absoluto. Ellos están tan inclinados en contra de la idea de Dios que
desechan o ignoran la evidencia que prueba Su existencia. El falleci-
do Isaac Asimov, otro ateo famoso, una vez dijo: “Emocionalmente,
yo soy un ateo. No tengo la evidencia para probar que Dios no existe,
pero muy fuertemente sospecho que él no existe, tanto que no quiero
desperdiciar mi tiempo”. El ateísmo no responde a la evidencia para
la existencia de Dios, y no puede ofrecer una alternativa razonable
para no creer en Él.

La palabra agnóstico significa “sin conocimiento”. El agnóstico no
proclama atrevidamente que Dios no existe. En cambio, sugiere que
nadie puede saber si Dios existe o no, ya que simplemente no hay
evidencia suficiente en la cual se pueda basar una conclusión. Enton-
ces, fundamentalmente, el agnosticismo dice: “Yo no sé, tú no sabes,
nadie sabe, y nadie puede saber si existe un Dios”. Los agnósticos
frecuentemente señalan que el hombre no puede saberlo todo, y que
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él nunca ha podido “detectar” a Dios con su mente limitada y sus ca-
pacidades. Por consiguiente, el agnóstico sugiere que la gente debe-
ría dejar de investigar. No obstante, el agnóstico falla en comprender
que este concepto debe funcionar en ambas direcciones. Esto sería
como decir que el hombre es incapaz de alcanzar a Dios y Dios de al-
canzar al hombre. Pero Dios no es incapaz de alcanzar al hombre, ya
que Él no está limitado por las mismas restricciones de tiempo y cono-
cimiento como los seres humanos. Un Dios infinito podría darse a co-
nocer a nosotros en cualquier momento que Él quisiera—y no hay
nada que le impidiera hacer eso. Además, hay buena evidencia de
que Él ha hecho exactamente eso. La argumentación del agnóstico
de“nopuedosaber” realmenteesunamáscaraqueélusaparaescon-
der el hecho de que él se da cuenta que hay amplia evidencia (que él
no puede justificar o refutar) para establecer la existencia de Dios. ¡Tal
vez el agnóstico no puede encontrar a Dios por la misma razón que un
ladrón no puede encontrar a un policía!

El escépticoes lapersonaquiendudaqueexisteunDios.Ladefini-
ción del diccionario clásico es bastante reveladora cuando describe al
escéptico como uno quien abraza “la doctrina de que el conocimien-
to verdadero o el conocimiento en un área en particular es incierto, y
quien tiene dudas concernientes a principios religiosos básicos”. Nó-
tese que el escéptico no clama que el conocimiento de Dios sea inal-
canzable (como el agnóstico lo hace), pero que mejor dicho es “in-
cierto”. El escéptico no está preparado para aceptar cualquier cosa
excepto aquellas que pueden ser verificadas empíricamente (es de-
cir, por el uso de los cinco sentidos). Entonces, para el escéptico, la
ciencia llega a ser el único método válido para “probar” cualquier
cosa. Ya que Dios no puede ser visto, gustado, oído, palpado u olido,
entonces, los escépticos dicen que, o Él no existe, o Él no puede ser
muy importante aún si existe. Sin embargo, la posición del escéptico
es defectuosa porque aún él “sabe” que algunas cosas que existen no
pueden ser verificadas por el método científico. La ciencia nunca po-
drá observar o explicar tales conceptos como el amor, el odio, la pena
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o el gozo. La ciencia nunca podrá explicar por qué un hombre en una
guarida, durante una guerra, se arroja sobre una granada de mano
para salvar a sus compañeros de guerra. Lo triste es que el escéptico
ha pagado un precio muy alto por su escepticismo—el rechazo y
abandono de algunos de los conceptos más importantes y aprecia-
dos de la raza humana. ¿Por qué? Porque así puede decir: Yo dudo
que Dios existe.

El incrédulo es la persona quien no solamente rechaza creer en
Dios, sino también quien es intolerante, y activamente se opone, a
quienes lo hacen. El incrédulo habla abiertamente en contra de Dios
y hace todo lo que puede para condenar la religión. El incrédulo des-
precia a Dios y a la Biblia—y a todo aquel quien crea en cualquiera de
los dos.

Para este punto, nosotros ya hemos visto las diferentes categorías
de gentes quienes no creen en Dios. Pero ¿por qué, precisamente, re-
chazan creer en Dios? En el resto de esta lección nos gustaría exami-
nar algunas de las razones que ocasionan incredulidad en cuanto al
Dios de la Biblia.

Existe poca duda de que mucha gente encuentra el creer en Dios
difícil, ya que en sus mentes existe una tendencia que les influye en
contra de esto. Esta parcialidad adherida es a lo que alguien se ha re-
ferido como “el prejuicio de la incredulidad”. Otro autor lo expresó
así: “Una de las razones significantes y obvias por la que un incrédulo
permanece en la incredulidad es que a éste le agrada de esta ma-
nera. De hecho, cualquier evidencia de cualquier fuente o cualquier
nivel, falla en moverle de su posición si su corazón está fuertemente
inclinado en contra de la evidencia, o hacia la incredulidad.”

A veces, la gente sufre de prejuicio extremo, especialmente cuando
se trata de creer en Dios. Ellos operan dentro de un sistema de parcia-
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lidad en contra del Dios de la Biblia. El Dios de los cristianos es com-
pletamente repugnante para ellos porque representa una amenaza a
los propios deseos y ambiciones del hombre. En otras palabras, la vo-
luntad del hombre está en curso de colisión con la voluntad de Dios.
Tal curso nos guía inevitablemente a un conflicto de intereses. Algu-
nos, aparentemente preferirían morir en pecado que vivir en obe-
diencia.

Pablo recordó a los cristianos del primer siglo en Roma de aquellos
que “habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le
dieron gracias, sino que se envanecieron en sus razonamientos, y su
neciocorazón fueentenebrecido.Ycomoellosnoaprobaron teneren
cuenta a Dios, Dios los entregó a una mente reprobada” (Romanos 1:
21,28). El problema acerca de lo que el apóstol escribió no fue la inca-
pacidad para aceptar lo que era inconocible (el texto en Romanos
claramente indica que estas fueron personas que pudieron, y logra-
ron, conocer de la existencia de Dios). Mejor dicho, este fue un pro-
blema de rechazar el aceptar lo que era conocible—i.e., la realidad
de Dios.

Aquellos a quienes Pablo se refería tenían tal prejuicio adherido en
contra de Dios que rechazaron tener a Dios en su conocimiento.
Entonces, esta situación ocasionó que el apóstol escribiera (por ins-
piración del Espíritu Santo) que “profesando ser sabios, se hicieron
necios” (Romanos 1:22). En el uso bíblico, el término “necio” gene-
ralmente no indica una persona ignorante, y desde luego, aquí no es
usado en tal modo. En cambio, cuando es usado en Romanos 1, el
término envuelve a la vez un juicio moral y religioso. Esta es la razón
por la cual el salmista (otra vez, por inspiración) escribió que “dice el
necio en su corazón: No hay Dios” (14:1). Si “el principio de la sabi-
duría es el temor de Jehová” (Salmos 111:10), entonces, a la inversa,
la necedad encuentra su origen en el rechazo a Dios. Isaías señaló a
un hombre como un necio, a aquel de quien “su mente fabrica iniqui-
dades para cometer impiedad” (Isaías 32:6). Por consiguiente, la par-
cialidad en contra de Dios ha llegado a ser una de las mayores causas
de incredulidad, lo cual sin duda explica por qué el escritor del libro a
los Hebreos advirtió: “Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de
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vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios
vivo” (Hebreos 3:12).

Sin duda una de las más poderosas influencias de cualquier ser hu-
mano es la de los padres. Generalmente hablando, las madres y los
padres no solamente son la primera influencia en la vida de un niño,
sino también son una influencia continua. Ha sido dicho que la men-
te de un niño es como la gelatina, y que la tarea de los padres es poner
dentro toda la “sustancia buena” antes que “endurezca”.

La tarea de poner cosas correctas en la mente de un niño es difícil, y
requiere mucha paciencia. Es un proceso de tiempo completo, 24 ho-
ras al día, que debería tomar lugar continuamente—cuando uno se
sienta con un niño, o pasea con él en un auto, o cuando comen algo
juntos, o aun cuando miran la televisión (vea Deuteronomio 6:6,7).
Algunas veces la educación de un niño es llevada a cabo por la ins-
trucción, que es la razón por la cual los padres son alentados a criar a
sus hijos en “disciplina y amonestación del Señor” (Efesios 6:4). Otras
veces es llevada a cabo por la disciplina, como el escritor de Prover-
bios denotó cuando comentó: “La vara y la corrección dan sabiduría;
mas el muchacho consentido avergonzará a su madre” (29:15).

Sin embargo, de vez en cuando, los padres fallan en enseñar a sus
hijos a creer en Dios. Algunas veces, aun enseñan a sus hijos a no
creer en Dios. Si un niño ve que a sus padres no les interesa Dios, o
que son escépticos a toda evidencia concerniente a la existencia de
Dios, ese niño, probablemente, terminará siendo exactamente tan in-
diferente y escéptico como sus propios padres. La condición espiri-
tual de naciones enteras ha sido afectada adversamente por el fraca-
so de los padres para instruir a sus hijos adecuadamente con respecto
a la creencia en Dios.

Desde luego, una de las causas más importantes de incredulidad es
la educación inadecuada. La educación adecuada es una maravillo-
sa herramienta que puede ser usada para construir mejores comuni-
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dades y naciones. Pero algunos tipos de educación son nocivos—no
solo para los individuos sino también para las sociedades. Cualquier
tipo de educación que atenta destruir la creencia en un Creador divi-
no (Dios) es un sistema negativo que puede guiar solamente a la rui-
na. Por desgracia, la clase de educación ofrecida hoy en día en mu-
chas escuelas públicas tiene el potencial para destruir la fe en Dios.
Una de las herramientas principales usadas para destruir tal fe es la
enseñanza de la evolución orgánica. En los pasados 25 años, la evo-
lución ha sido enseñada como un hecho científico en muchas escue-
las primarias, secundarias, como también en la mayoría de institutos
y universidades. Como resultado de esto, cuando los libros de texto y
los maestros presentan la evolución orgánica como algo que “todo
científico de reputación cree”, muchos estudiantes creen en la teoría
sinaúnserexpuestosa laevidenciacontrariaquemuestraque lacrea-
ción por Dios es una mejor explicación para el origen del Universo y
sus habitantes. La aceptación del concepto naturalista de la evolu-
ción guía por naturaleza a la incredulidad en Dios.

Mucha gente no creerá en Dios porque, si lo hicieran, entonces ten-
drían que cambiar la manera en que viven. Esta gente puede estar en-
vuelta en pecados tales como la homosexualidad, codicia, adulterio,
o cualquier clase de actividades que son contrarias a las leyes de Dios.
Tan pronto como ellos admitan que existe un Dios, también tendrán
que admitir lo que Dios quiere que hagan, o no hagan. Ellos no quie-
renunDiosque lesdigaquehacer, así que simplementeescogencreer
que Dios no existe. Salmos 14:1 habla acerca de esto claramente:
“Dice el necioen sucorazón:NohayDios.Sehancorrompido,hacen
cosas abominables”. Una de las razones más comunes por la cual la
gente escoge no creer en Dios es a causa de que ellos no quieren dejar
sus estilos pecaminosos de vida.

Estamos viviendo en una era donde la ciencia domina, y en donde
observamos sus logros cada día. La ciencia ha sido exitosa haciendo
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cosas maravillosas—tales como erradicar la viruela, enviar al hombre
a la Luna, prevenir la poliomielitis, y alargar el periodo de la vida hu-
mana. Sin embargo, de la misma manera, aunque estamos agradeci-
dos por los progresos que la ciencia ha hecho, deberíamos también
reconocer todo lo que la ciencia le debe a Dios. En Génesis 1:28, Dios
dijo al hombre que “llenara la tierra y la sojuzgara”. Con seguridad
este enunciado de Dios es el pilar, o fuero, de la ciencia.

Aún así, indudablemente, uno de los más grandes obstáculos para
creer en Dios es la postura de la ciencia, que de algún modo, ha hecho
la creencia en Dios obsoleta. Muchos científicos hoy en día claman
que la única manera de descubrir algo es por la observación empíri-
ca. Si algo no puede ser observado por los cinco sentidos, entonces,
no existe o no es importante. Desde luego, ya que Dios no puede ser
observado por estos cinco sentidos, para muchos científicos (y otros
que han adoptado tal punto de vista) Él no existe o no es muy impor-
tante aun si existe.

No es agradable ser calificado como necio, tonto, ignorante o retra-
zado. Aunque esas calificaciones han sido aplicadas a gente que ha
estadodispuestaadefender laexistenciadeDiosyel conceptobíblico
de la creación. Miles de personas muy inteligentes son científicos, y
muchos de ellos creen en la evolución. Entonces, la idea sugerida es
que “toda la gente inteligente” cree en la evolución. Después de todo,
¿cómo puede tanta gente “inteligente” estar equivocada?

No obstante, la idea de que la verdad está determinada por la opi-
nión popular o el voto mayoritario es falsa. Una cosa puede ser (y a
menudo es) verdadera cuando es aceptada solamente por una pe-
queña minoría. De hecho, los logros científicos a menudo han ocurri-
do porque los investigadores se rebelaron en contra de la opinión de
la mayoría por el bien de la verdad. Solo porque millones de personas
creenenalgo, estono lohacecorrecto.Si algoesverdadero,declarán-
dolo un millón de veces no lo hace más verdadero, y si algo es falso,
declarándolo un millón de veces no lo hace menos falso.
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Otra causa frecuente para la incredulidad es la existencia del mal,
el dolor y el sufrimiento en el mundo. Si existe un Dios todopoderoso,
y si Él es completamente bueno, entonces, ¿por qué le pasan cosas
malas a víctimas inocentes (tales como a los bebés)? Muchos han aban-
donado la creencia en Dios a causa de la presencia del sufrimiento en
sus vidas o en las vidas de aquellos cercanos a ellos. Algunos han per-
dido hijos, otros han declarado según sus razonamientos que sus ora-
ciones no son contestadas, y aún otros han visto a sus mejores amigos
separarse de ellos. Enfrentados a estas terribles tragedias, ellos han
decidido que Dios no debe existir porque si Él existiera, entonces, se-
guramente hubiera hecho algo para prevenir tales eventos.

Aquí hay una breve respuesta a este problema. Cuando Dios creó
todo, Él dijo que todo era bueno en gran manera (Génesis 1:31). Sin
embargo, el primer hombre y la primera mujer (Adán y Eva) pecaron
en contra de Dios e introdujeron dolor y sufrimiento en el mundo.
Dios siempre ha dado al ser humano el derecho de tomar sus propias
decisiones.Élnocreó sereshumanoscomorobotsqueno tienenelec-
ciones. El sufrimiento que está presente hoy en día en el mundo es un
resultado del mal uso del libre albedrío de nuestra pasada generación
y de la nuestra propia.

Además, hay momentos cuando el sufrimiento realmente es pro-
vechoso. Piense acerca del hombre de quien su pecho comienza a dar
punzadas al principio de un infarto de miocardio, o de la mujer de
quien sucostadocomienzaadolerleal principiodeapendicitis.Ame-
nudo el dolor nos lleva al doctor para prevención o cura. También, el
dolor y la tragedia ayudan a los seres humanos a desarrollar algunas
de las características más atesoradas en la sociedad—valentía, he-
roísmo, auto-sacrificio, y un sinnúmero de otras.

El hecho de que aun Jesús, como el Hijo de Dios, estuvo sujeto al
dolor y al sufrimiento (Hebreos 5:8; 1 Pedro 2:21 et.seq.) prueba que
Dios ama y cuida de Su creación. Dios pudo habernos abandonado a
nuestros propios recursos pecaminosos, pero en cambio, “Dios mos-
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tró su amor para con nosotros, en que siendo aún pecadores, Cristo
murió por nosotros” (Romanos 5:8).

Desafortunadamente muchas veces la “sabiduría” del hombre ha
reemplazado la sabiduría de Dios (vea 1 Corintios 1:18-25), causan-
do que muchos pierdan su camino, lo cual ha llegado a ser una de las
tragedias más horribles y aun más comunes de nuestros días. El pre-
cio que los seres humanos han pagado por ser intelectualmente eru-
ditos pero espiritualmente ignorantes—la pérdida de sus almas—ha
sido mucho más alto que lo que algún día pudiéramos haber imagi-
nado.

El Señor está feliz de ayudar hoy en día a aquellos que viven en ho-
nesta incredulidad. Él ha provisto amplia evidencia para que de esta
manera puedan creer. Pero ¿qué acerca de aquellos que rechazan
creer en Dios, a pesar de la evidencia? El apóstol Juan dijo: “Pero los
cobardes e incrédulos, los abominables y homicidas, los fornicarios
y hechiceros, los idólatras y todos los mentirosos tendrán su parte en
el lago que arde con fuego y azufre, que es la muerte segunda” (Apo-
calipsis 21: 8).

Portada: Fondo-Charles Darwin, edad 30. Primer plano (de izquierda a derecha)-Charles Darwin,
edad 72, Thomas Huxley, Herbert W. Spencer, Carl Sagan.
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Preguntas—Lección 1

Escriba VERDADERO o FALSO en los espacios en blanco antes de
los siguientes enunciados.
__________ 1. Mucha gente inteligente en el mundo de hoy no

cree en Dios.

__________ 2. Uno de los principales temas de la Biblia es que la
maldad viene como resultado de la incredulidad.

__________ 3. Dios es responsable de las malas decisiones he-
chas por el hombre.

__________ 4. La libertad nunca conlleva responsabilidad.

__________ 5. Un ateo es la persona que dice que hay muchos
dioses diferentes.

__________ 6. El orgullo es una de las razones por la cual algu-
nas personas no creerán en Dios.

__________ 7. Los padres nunca pueden influenciar a sus hijos
a no creer en Dios.

__________ 8. Cualquier clase de educación es una cosa terri-
ble.

Trace un círculo alrededor de la respuesta correcta.
1. ¿Cuál de los siguientes factores no es una causa de increduli-

dad?
(a) Crianza (b) Educación inadecuada
(c) Lectura de la Biblia (d) Inmoralidad

2. Es la persona que dice: “Yo no sé, tú no sabes, y nadie puede
saber acerca de Dios”.
(a) Agnóstico (b) Incrédulo (c) Ateo (d) Escéptico

3. ¿Cuál de estos no es algo que la ciencia empírica usa para ob-
servar las cosas?
(a) Tacto (b) Vista (c) Olfato (d) Emociones



4. ¿Qué táctica de incredulidad usa la idea de que “todo el mun-
do lo hace y así debieras de hacer”?
(a) Inmoralidad (b) Presión intelectual
(c) Influencia de los padres (d) Orgullo

5. ¿El dolor algunas veces puede ser provechoso cuando nos ayu-
da a hacer cuál de estas cosas?
(a) Maldecir a Dios (b) No creer en Dios
(c) Ir a ver a un doctor (d) Ser crueles con otros

1. La libertad siempre conlleva _____________.

2. Es mucho más ___________ para alguien llamarse ateo que lo
que es __________ tal posición.

3. Mucha gente no __________ en Dios porque, si lo hacen, en-
tonces, tendrían que __________ la manera en que __________.

4. Mucha __________ hoy en día cree que la única manera de des-
cubrir misterios es por la observación __________.

5. La idea de que la ___________ es determinada por la opinión
__________ o el voto mayoritario es ____________.

6. El hecho de que __________ estuvo sujeto al dolor y al sufri-
miento prueba que Dios nos __________.

1. Salmos 14:1: “Dice el _________ en su corazón: No hay
_________. Se han __________, hacen obras ____________”.

2. Apocalipsis 21:8 “Pero los cobardes e ____________, los abomi-
nables y homicidas, los ___________ y hechiceros, los idólatras
y todos los ___________ tendrán su parte en el ___________ que
arde con fuego y azufre, que es la muerte __________”.

3. Proverbios 29:15: “La vara y la corrección dan ____________;
mas el __________ consentido ___________ a su ___________”.



4. Josué 24:15: “Y si _________ os parece servir a Jehová,
____________ hoy a quien sirváis; si a los _________ a quienes
sirvieron vuestros padres, cuando estuvieron al otro lado del río,
o a los dioses de los amorreos en cuya tierra habitáis; pero
________ y mi _________ serviremos a ___________”.

5. Romanos 5:8: “Mas Dios muestra su ___________ para con no-
sotros, en que siendo aún __________, Cristo __________ por
nosotros”.
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